
Un terreno comprado dos veces

Aquel fue un día pésimo para una 
universidad adventista de África. 

El 18 de marzo de 2001, comba-
tientes armados entraron en el campus de 
la Universidad Adventista de Lukanga, en 
Lubero, República Democrática del Congo. 
Los asaltantes pertenecían a los Mai-Mai, 
un grupo miliciano liderado por señores de 
la guerra locales, jefes de aldea y líderes 
tribales que se habían apoderado de parte 
del país. El nombre “Mai-Mai” proviene de 
la palabra suajili para “agua”: maji. Los mi-
licianos se rocían con agua porque creen 
que eso los protege de las balas. 

Los asaltantes Mai-Mai agredieron al 
personal y atacaron a los estudiantes de la 
Universidad Adventista de Lukanga. Ade-
más, capturaron a tres estudiantes y los 
llevaron a la colina de Nyarusunzu, donde 
esperaban otros combatientes. Los interro-
garon alegando que la universidad ocupa-
ba ilegalmente sus tierras. 

Aunque la universidad se había fundado 
apenas dos años antes, en 1999, la Iglesia 
Adventista era la propietaria de aquellas 
tierras desde hacía décadas. De hecho, la 
Unión de Zaire había fundado una institu-
ción educativa en aquel terreno en 1965, 
y los estudiantes llevaban formándose allí 
36 años.

En pleno interrogatorio, uno de los com-
batientes Mai-Mai amenazó con disparar a 
los tres estudiantes a quemarropa. Enton-
ces se produjo una acalorada discusión 
entre los milicianos y estalló el caos. En 
medio de la confusión, el cielo se abrió y 
comenzó a llover torrencialmente. 

Los milicianos Mai-Mai, que creen que el 
agua rociada protege contra las balas, ya 

no tenían deseo de permanecer bajo el 
aguacero, si total la lluvia iba a proteger a 
los tres jóvenes. Así que se dispersaron y 
los tres estudiantes pudieron escapar. Has-
ta el día de hoy, muchas personas dan gra-
cias a Dios por haber enviado la lluvia para 
salvarles la vida.

Pero la historia no termina ahí. Los acon-
tecimientos del 18 de marzo y las reclama-
ciones sobre la tierra llevaron a las familias 
de los antiguos jefes tribales a afirmar que 
la universidad adventista estaba ocupando 
sus tierras ilegalmente. En medio de un coro 
de voces cada vez más fuerte, la universidad 
tomó medidas para apaciguar la situación. 
En mayo de 2001, dos meses después del 
incidente de los tres estudiantes, la Iglesia 
Adventista acordó pagar a las familias tri-
bales la tierra por segunda vez. El acuerdo, 
que restableció la paz, significó que la igle-
sia pagó dos veces por la misma propiedad. 
Se podría decir que aquel terreno le perte-
necía por partida doble.

Dios también puede decir que los seres 
humanos le pertenecemos por partida do-
ble: porque nos creó y porque nos redimió. 
En 1 Corintios 6:20, leemos: “Porque han 
sido comprados por precio; por tanto, glo-
rifiquen a Dios en su cuerpo y en su espí-
ritu, los cuales son de Dios”.

Al igual que la universidad puede decir 
de la tierra: “Eres doblemente mía”, Dios 
puede decir de nosotros: “Ustedes son do-
blemente míos”. 

Forme parte de la historia de la Universidad 
Adventista de Lukanga contribuyendo con la 
ofrenda del decimotercer sábado de este tri-
mestre. Actualmente, los estudiantes de la 
Facultad de Enfermería utilizan el pequeño 
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que estaba poseído. “Eso le pasa porque 
debe ser curandero y no pastor”, decían.

Los médicos de la clínica universitaria lo 
examinaron, pero no encontraron nada malo 
que pudiera tratarse con medicamentos. 
“Esto es algo de naturaleza espiritual”, dije-
ron. “Todos los miembros del Departamen-
to de Teología deben orar por él”.

Así, un grupo de 27 personas formado por 
profesores y estudiantes de Teología se re-
unió un jueves para un encuentro especial 
de oración en favor de este joven. El estu-
diante se puso completamente bien. Recu-
peró la cordura. Hoy en día, es graduado de 
la universidad y está esperando el llamado 
para servir como pastor de iglesia. “Es un 
orador elocuente, y esperamos y creemos 
que hará un gran trabajo para la iglesia”, afir-
ma el Dr. Malembe.

Este trimestre, pueden ayudar a la Univer-
sidad Adventista de Lukanga en su labor de 
transformar corazones para Jesús. Actualmen-
te, los estudiantes de la Facultad de Enferme-
ría utilizan el pequeño laboratorio de la clínica 
de la universidad para sus investigaciones. 
Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a construir un edifi-
cio que albergará laboratorios más grandes para 
las cinco áreas de estudio de la Facultad de 
Enfermería: Enfermería General, Obstetricia, 
Imágenes Computarizadas, Técnicas de Labo-
ratorio y Pediatría. Gracias por su generosa 
aportación a este importante proyecto.

Pueden ver un breve video del Dr. Ma-
lembe Tatasi Fils en: bit.ly/Malembe-ECD 
[en inglés].
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En busca de la verdad pura

“Safi” significa “pura” en suajili. Al 
igual que su nombre, a Safi le 
gustaba tener pensamientos 

puros, decir palabras puras y actuar de ma-
nera pura. Y lo que más le gustaba era can-
tar canciones puras a Dios. A Safi le gusta-
ba enormemente cantarle al Señor y 
cantaba en varias iglesias de Kinsasa, la 
capital de la República Democrática del 
Congo. Sin embargo, algo no estaba bien. 

Cada vez que veía el caos de gente gri-
tando en lenguas y orando a pleno pulmón, 
Safi se sentía muy incómoda. Le parecía que 
faltaba algo, que las iglesias en las que ado-
raba a Dios no tenían la verdad pura. En 
casa, le rogó al Señor que la ayudara a en-
contrar la verdadera iglesia, la que practi-
cara la verdad pura. Después de hacer esa 
oración, fue a cantar a más iglesias, pero 
seguía insatisfecha.

Finalmente, Safi decidió no ir a ninguna 
iglesia. Se quedó en casa y oró para que 
Dios le mostrara la iglesia verdadera, en la 
que se practicara la verdad pura. Ahora, en 
lugar de congregarse, veía sermones en 
YouTube en su casa.

Un día, descubrió un sermón sobre la 
iglesia remanente. El predicador identificó 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día como 
la iglesia remanente, diciendo que era la 
única confesion cristiana que guardaba 
plenamente la Palabra de Dios. Safi se sin-
tió intrigada y se preguntó: “¿Cómo puedo 
encontrar esa iglesia?”

Entrando en Facebook, hizo una búsque-
da con las palabras “Iglesia Adventista del 
Séptimo Día”. La búsqueda la llevó al perfil 
de un desconocido. Se puso en contacto 
con él y descubrió que era miembro de la 
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Cápsula informativa

• �Kinsasa, la capital de la República Demo-
crática del Congo, no solo es la ciudad más 
grande del país, sino también una de las 
más pobladas de África.

• �El idioma oficial del Congo es el francés, 
pero se reconocen como idiomas naciona-
les el kituba, el lingala, el suajili y el chiluba.

• �La República Democrática del Congo es el 
segundo país más grande del continente 
africano y cuenta con más de doscientos 
grupos étnicos diferentes. 

• �Su moneda es el franco congoleño.

laboratorio de la clínica de la universidad para 
sus investigaciones. Parte de la ofrenda del 
decimotercer sábado de este trimestre ayu-
dará a construir un edificio que albergará 
laboratorios más grandes para las cinco áreas 
de estudio de la Facultad de Enfermería: En-
fermería General, Obstetricia, Imágenes Com-
putarizadas, Técnicas de Laboratorio y Pedia-
tría. Gracias por su generosa aportación a este 
importante proyecto.

Pueden ver un breve video de Malembe 
Tatasi Fils, rector de la Universidad Adven-
tista de Lukanga, en: bit.ly/Malembe-ECD 
[en inglés].
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